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C U ATR O  MESES DE HEROISM O  Y  G LO R IA

Los tres momentos decisivos en ia 
defensa homérica de Madrid

N i han pasado ni pasarán. A los 
cuatro meses transcurridos desde que 
las hordas fascistas llegaron a las 
puertas de nuestra ciudad, podrán 
añadirse otros muchos, si tanto es el 
apoyo que Franco recibe de sus amos. 
Pero nunca, pase lo que pase, ocurra 
lo que ocurra, las legiones italianas, 
los regimientos de la Reichwehr, las 
huestes del R if y Yebala mancharán 
con su presencia las calles del Ma­
drid heroico y proletario. Por encima 
de sus esfuerzos, estará nuestro he­
roísmo. Frente a la muralla de cora­
zones que defiende Madrid, se rom­
perán tma y  otra vez los dientes de 
la hiena fascista. N o pudo vencer, 
cuando todo le favorecía, el 7 de no­
viembre. N o podrán vencer ya.

Madrid ha hecho honor a la con­
fianza del proletariado mundial. Ma­
drid ha sabido ser la ciudad invenci­
ble donde se ventilan las libertades 
de todos. Madrid, capital de nuestra 
Revolución, es la trinchera donde se 
rompen las oleadas fascistas. Madrid 
es lección y ejemplo para todos. Ma­
drid es el caso de un pueblo que los 
estrategas consideraron perdido, que 
abandonaron muchos que tenian la 
obligación de defenderlo y que se 
salvó a si mismo con el heroísmo sin 
limites de sus hijos, con la bravura 
indómita de las masas trabajadoras.

N o ha desaparecido aún el peligro. 
Siguen las legiones extranjeras aga­
zapadas en la entrada de nuestros 
barrios extremos. Pero Madrid ríe op­
timista, convencido de que todos los 
esfuerzos de los traidores no podrán 
domeñar su voluntad de pueblo li­
bre. Habrá todavía jornadas duras, 
días de lucha enconada, momentos di­
fíciles de sangre y gloria. Pero todos 
tenemos la seguridad absoluta de que 
Madrid es invencible. La tenemos 
nosotros. Y  la tienen, también, cla­
vada en el corazón como una espina 
que nunca lograrán sacarse, los ene­
migos del pueblo y de la Revolución 
transformadora.

Hemos pasado momentos de peli­
gro. Varios instantes en que Madrid 
pareció presa fácil para la osadía 
fascista. Pero siempre, siempre, la 
reacción popular, el espíritu magni­
fico del proletariado, la inteligencia 
de unos cuantos militares leales, sal­
varon los obstáculos, transformando 
el aprieto en victoria, lo que los fac­
ciosos creían triunfo esplendoroso en 
aplastante derrota que consumió sus 
energías y agotó sus fuerzas de cho­
que. Merece la pena inclinarse hoy 
sobre las horas amargas transcurrías, 
evocar las Jornadas difíciles, revivir 
los instantes críticos en que se fué 
forjando la epopeya homérica de la 
defensa madrileña.

UN A LUCHA A M UERTE

Todo parecía perdido. Una vez tras 
otra nuestras milicias retrocedían. 
Era la jomada critica del 7 de no­
viembre. En Madrid los guerrilleros 
de película, los luchadores de opere­
ta, los que hacían burla y  mofa de 
los pobres milicianos que hablan de 
correr inermes bajo la metraDa de los 
trimotores, escapaban cobardemente 
rumbo a las costas mediterráneas. En 
Leganés, Franco y Varela, Yagüe y 
Mola ultiman los preparativos para 
la entrada. En toda la España domi­

nada por el fascismo se organizaban 
festejos, cabalgatas, iluminaciones. 
En los barrios obreros de Madrid, las 
muchedumbres apretaban nerviosas 
los puños, presintiendo llegada la ho­
ra de la batalla definitiva.

En la noche del 7 de noviembre, 
Franco lanzó sus huestes sobre Ma­
drid. Moros y legionarios, guardias 
civiles y requetés, marchaban alegres, 
seguros de la victoria. Pero Madrid 
se había puesto en pie en el espacio 
de unas horas. Loa sindicatos hablan 
movilizado todos sus hombres. Las 
barriadas construían barricadas y pa­
rapetos. Grupos interminables de 
obreros corrían, con el mismo febril 
entusiasmo de julio, a ocupar su pues­
to de gloria y muerte. En las som­
bras de la noche se trabó la pelea. 
Dura, enconada, violenta. Clavados 
los pies en tierra, decididos a morir, 
los trabajadores disparaban sus fusi­
les, sus pistolas, sus escopetas. Una 
y otra vez dieron el asalto los gene­
rales traidores. Una y otra vez se 
rompieron sus huestes sin avanzar 
un paso. Durante toda la noche ha­
blaron las ametralladoras y los fusi­
les, las pistolas y los morteros. Fren­
te a la resistencia desesperada del 
pueblo—con él todos los militantes 
confederales— se rompieron los inten­
tos fascistas. Amaneció el dia 8. Fran­
co recontó sus bajas. Centenares de 
muertos, millares de heridos. E l pa­
seo militar se habla frustrado. Ma­
drid tenia tina moral nueva. Madrid, 
abandonado por los políticos, acababa 
de salvarse a si mismo...

LOS DIAS DE LA U N I­
VERSITARIA... :

Mediados de noviembre. A través 
de la Casa de Campo, dejándose mi­
llares de muertos en el camino, han 
cruzado las bordas fascistas. Las Mi­
licias Confederales—las heroicas mi­
licias que olvidara la gran Prensa—  
se han batido como nadie. La Casa 
de Campo es ya el cementerio de las 
legiones morunas. Pero por un cos­
tado, por el Puente de los Franceses, 
protegidas por los trimotores y pre­
cedidas por los tanques, han lograda 
cruzar el rio. Ya están en la Ciudad 
Universitaria. Ya están a quinientos 
metros del barrio de Arguelles. Ya 
creen tener entre sus manos la victo­
ria final. Pero... pero en socorro de 
Madrid acuden hombres curtidos en 
los campos de batalla de Aragón. A 
su frente, heroico. Buenaventura Du- 
rruti. Sencillo, emotivo, duro y vio­
lento a la vez. Y  Buenaventura Du- 
rruti cruza Madrid sin gritos ni alha­
racas y penetra en la Ciudad Univer­
sitaria.

Vuelan sobre Madrid los trimotores 
facciosos. Madrid no tiene cañones 
antiaéreos ni reflectores. Madrid está 
indefenso frente a los piratas del aire. 
Bajo la metralla facciosa barrios en­
teros desaparecen. Una noche Madrid 
entero parece una inmensa hoguera, 
iluminado por las Damaradas de cien 
incendios distintos. Caen centenares 
de mujeres, millares de niños, gentes 
que no pueden ni podrían luchar. El 
fascismo trata de sembrar el terror 
para abrir un camino a sus hordas 
bestiales.

Pero Madrid no se inmuta. Aprieta

nerviosamente los puños, escupe mal­
diciones contra los traidores y sigue 
firme, sin sentir el miedo ni el páni­
co. En Madrid funciona ya la Junta 
de Defensa. A su frente im militar 
honrado, valiente, leal; Miaja. Junto 
a él un Estado Mayor perfecto, irnos 
hombres de cerebro y corazón que la­
boran incansables. Entre ellos, es­
trategas incomparables como Rojo, 
como Fontán, como Matallana. . Son 
la cabeza de la defensa de Madrid. 
Son el cerebro. Otros en las trinche­
ras son los brazos y el corazón que 
contiene la ofensiva facciosa.

Cuando Yagüe lanza sus hordas 
hacia Rosales y  ArgüeUes tropieza 
con un gigante; Durruti. Los hom­
bres de Durruti, los hombres todos 
que ocupan el sector, pelean como 
demonios. La batalla dura, sin inte­
rrupción, muchos dias. Se pelea de 
dia y de noche. Sin comer, sin dor­
mir, sin descansar se dispara una y 
otra vez el fusil que se calienta entre 
las manos. Caen a centenares, a mi­
llares los invasores. Otros les susti- 

I luyen. En oleadas interminables pre­
paran el asalto de nuestras posicio­
nes. Es todo inútil. Moros y legiona­
rios quedan exterminados por bande­
ras y labores enteros. Pero no avan­
zan un solo paso.

Un dia triste cae Durruti. Una ba­
la le atraviesa el pecho de atleta. 
Muere sin una queja, con una frase 
magnífica en los labios; «Y  di a los 
compañeros que sigan...» Loa com­
pañeros siguen. Madrid está salvado.

NO HAY GU IEN CERQUE
MADRID

Primeros días de febrero. Todos los 
ataques contra Madrid han fracasa­
do. N i moros, ni legionarios, ni guar­
dias civiles, ni alemanes, ni italianos, 
ni somalíes han logrado acercarse a 
la ciudad. Los facciosos saben ya que

no podrán tomarla de frente. Y  pre­
tenden cercarla. El Madrid heroico 
tiene un cordón umbilical para su 
mantenimiento: la carretera de Va­
lencia. Contra ella lanzan loa faccio­
sos sus regimientos de la Reichwehr. 
«En campo abierto— dicen los traido­
res-nada ni nadie puede contener­
nos. Los rojos serán destrozados.»

Pero también en campo abierto sa­
be combatir el Ejército del pueblo. 
En las orillas del Jarama, como an­
tes en las del Manzanares, se traban 
violentos combates. Los moros rubios 
caen a millares. Pero no avanzan. La 
carretera de Valencia es su ideal im­
posible. No negan a eUa. N o ponen 
en ella sus pies. No los pondrán nun­
ca. Cerrándoles el paso están las bri­
gadas heroicas del Ejército popular. 
Y  en primera linea, jugándose ente­
ra en la pelea, la Brigada 70, forma­
da en su totalidad por compañeros

de la Confederación Nacional del Tra­
bajo.

Durante quince o veinte dias se 
lucha duramente. Son inútiles todos 
los intentos, todas las tácticas, todo 
el enorme sacrificio de vidas huma­
nas. Los traidores no avanzan un pa­
so. Madrid, que no se puede tomar, 
tampoco se deja cercar...

N I EN CUATRO SIGLOS
7 de noviembre. 7 de marzo. Cua­

tro meses de lucha titánica. Ciento 
veinte días de heroísmo. CuarenU 
mil muertos fascistas en las puertas 
de Madrid. Y  Madrid en pie, heroico, 
viril, altanero. Seguro de que nunca 
será del fascismo. Convencido de su 
victoria sobre todos los ejércitos ex­
tranjeros que contra él se envíen. 
Los traidores no han pasado en cua­
tro meses. Los traidores no podrían 
pasar ni en cuatro siglos de pelea...

Los m d rfires  d e  las Milicias 
C o n fe d e ra le s

L o s  com batientes socialistas 
coinciden con nosotros y piden 
una Intervención eficaz de la In 
ternaclonal Obrera Socialista y 
de la Federación Sindical In­

ternacional

El capitán del 8." Batallón, 
Ranzal López, cae en el 

sector de El Pardo
A nuestra redacción l l^ a  da noticia 

de una víctima más caída en defensa 
de la 'libertad. En el sector de El 
Pardo cayó ayer traidoramente asesi­
nado por una bala fascista, el capitán 
de ametralladoias, Ranzal López.

Estimadísimo de sus soldados y  je- 
'fes, el capitán Ranzal supo ganar las 
estrellas que llevaba la manga de su 
runiforme peleawio desde el primer 
momento con ardor, encuadrado en 
las M ilic ís  Confedérales.

Hoy no podemos olvidar afl com­
pañero caído, enviándole al Batallón 
regular a  que perteneció el testimo­
nio de nuestra condolencia.

.A ‘los que luchan, les decimos: Un 
héroe más. Una víctima más de la 
ferocidad fascista tenemos que ven- 
.gar, compañeros. Se llama Ranzal 
López. Era capitán y  murió como un 
valiente.

Hemos venido gritando a ple­
no pulmón desde FRENTE LI­
BERTARIO, que sólo ia acción 
de los trabajadores podría lograr 
desde el extranjero una ayuda efi­
caz a favor del movimiento an­
tifascista español.

En las trincheras españolas se 
baten como leones, no solamente 
los obreros de la C. N. T. y de 
la F. A. 1. Están también a nues­
tro lado, estamos todos juntos lu­
chando. obreros socialistas, co­
munistas y republicanos. De es­
tos últimos en cantidad infinita­
mente inferior, pero en la misma 
proporción del número de repu­
blicanos que hay en España. Por­
que hoy ya se puede decir de un 
modo claro, que en España las 
dos tendencias que abarcan el 
gran contingente de luchadores 
son los marxistas y los liberta­
rios.

Y en las trincheras se baten 
como leones, perdiendo la san­
gre a torrentes, con el ímpetu 
que incuba la pasión de las ideas. 
El problema claro y categórico 
dé los combatientes obreros, es­
tablece el dilema entre el fascis­
mo y la libertad. Pero este dile­
ma no es sólo para España. La 
suerte está echada igualmente pa­
ra los proletarios extranjeros. Y 
precisamente por esta razón, la 
actuación enérgica de las dos or­
ganizaciones internacionales mar­
xistas se impone.

No lo han entendido así hasta 
hoy los marxistas extranjeros. Y

la Federación Sindical Interna­
cional, c o m o  la Internacional 
Obrera Socialista, han venido 
prestando un vacío a nuestro mo­
vimiento verdaderamente descon­
solador.

Hemos pedido desde estas co­
lumnas que los organismos espa­
ñoles afectos a estas dos interna­
cionales, en la ocurrencia la U. 
G. T. y el Partido Socialista Obre­
ro Español, interviniesen vigoro­
samente cerca de sus filiales in­
ternacionales. Lo han hecho, sí. 
Pero con una tibieza irritante. 
Las horas que vive el proletaria­
do español son en exceso angus­
tiosas para conceder una impor­
tancia baladí a nuestras deman­
das. Pero hoy vemos en la pri­
mera página de «El Socialista» 
de ayer un requerimiento de los 
compañeros socialistas que lu­
chan en los frentes, dirigido a las 
dos internacionales aludidas, re­
querimiento razonado y sensible 
a todos los corazones amantes de 
la causa antifascista. Nos parece 
muy bien este escrito. Nos pare­
ce que este escrito debe llevar en 
sí el refrendo del Partido Socia­
lista Obrero Español, si es que 
sirve para algo, y de la U. G. T. 
Y  además del refrendo debe dis­
frutar del aliento y la continui­
dad de una campaña que tienda 
a conseguir que los trabajadores 
extranjeros puedan llevar a cabo 
una acción de apoyo enérgico a 
nuestra causa. Adelante en esta 
ruta, compañeros socialistas.

Ayuntamiento de Madrid
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Política Internacional

La últim a provocación de Franco y sus 
consecuencias inm ediatas

La política de traasaccíones que vienen llevando a cabo Inglaterra y Fran­
cia con respecto a la conducta de los fascistas españoles y extranjeros, tema 
que dar los resultados negativos que ahora estamos presenciando. No sabemos 
qu én será el equivocado ; o lo es Franco con sus desplantes o lo son las de­
mocracias con sus tolerancias.

Pero es lo  cierto que hoy nos vemos sorprendidos por una nota del ex gene­
ral Franco, en calidad de jefe supremo de la rebelién militar-fascista, protes­
tando enérgicamente de la política francesa con respecto a las seguridades 
militares que Francia está adoptando en su territorio marroquí. Y  pretende 
Franco, nada menos, que Francia ha violado el tratado de Algec’ ias.

Las notas informativas no nos dicen en qué funda Franco su criterio de 
que Francia ha violado el tratado de Algeciras. Pero nosotros p eem os  de­
mostrar desde aquí, sin la pretensión de convertirnos en abogados de Francia, 
que el tratado de Algeciras no ha sido violado.

El tratado de Algeciras fué firmado el año 1912, bajo la gobernac ón de 
Canalejas. En dicho tratado impera el espíritu del respeto mutuo entre los 
Estados firmantes, Estados que a partir de aquel momento se erigían en pro­
tectores de Marruecos. Y  figuran en las cláusulas de reciproadad condiciones 
claras y  concisas que definen esta reciprocidad.

E l mismo sentido comfin nos dice que la reciprocidad se traduce en ayuda 
mútua. Y  el propio Miguel Primo de Rivera, siendo dictador y  «factótum» en 
España, recurrió a este principio de reciprocidad, solicitando de Francia una 
ayuda o una acción concertada para la toma de la Bahía de Alhucemas y la 
orifica ción  definitiva del Marruecos español. A ello accedió Francia, y  si mal 
lo  recordamos, en el año 1926 fué llevada a cabo una acción militar manco- 
munada entre Francia y España que dió como resultado definitivo la rendición 
de Abd-el-Krim, actualmente prisionero de los franceses. Si estas cláusulas de 
reciprocidad no hubieran existido, a estas alturas sena de España en
M arcéeos ’  ¿ Cómo se hubiera anulado la influencia de Abd-el-Krim entre los 
moradores de Marruecos ? Primo de Rivera fué el primer precursor práci^co 
de* fascismo en España, El fascismo, plasmado en la dictadura militar de 
aquel general, puso en movimiento las ventajas que se desprendían del tra­
tado de Algeciras.

Pero ahora las cosas tienen otro giro. Mientras Francia permaneció expec 
tante ante la invasión de los alemanes en territorio marroquí, los fascistas es­
pañoles creían que todo andaba a pedir de boca. Ha llegado el momento en 
que Francia siente que sus colonias están en peligro. Y  que el peligro no 
parte precisamente de la actitud de sus moradores o de sus indígenas y  envía 
elementos de seguridad para la tranquilidad de su país y de los terraWnientes 
y  plutócratas que tienen puestos sus intereses en tierras marroquíes. Y  ya sa­
b e o s  que cuando un país imperialista habla de segundad, esta segundad se 
traduce en tropas y  en armas a granel.

Es lo que ha hecho Francia. Para seguridad de los suyos, ha enviado^ tro p s  
y  armas ^ las tierras marroquíes. No dice Franco si Francia corre algún nes- 
L  con la presencia de los alemanes en Marruecos. No le conviene decirlo, 
porque tendría que confesar que los alemanes están allí ^ p la za n d o  cánones 
V organizando aeródromos de guerra. Y  no le  conviene a Franco confesar este 
L c h o  consumado, porque e l hecho en sí justifica de sobra la conducta de 
Francia. No hay en el tratado de Algeciras ninguna cláusula que autorice a 
ninguno de los firmantes a recurrir en demanda de ayuda de ninguna potencia 
que no se halle en posesión de un acta de pacificación y  protectorado de Ma­
rruecos. Las potencias que tienen atributos para ello son España, Francia e 
Inglaterra. Y  por desgracia para Franco, los alemanes pertenecen a 
aia país que «qu'so» meter la pata en Marruecos, pero que no lo logró desde 
1912 acá, y si lo logra ahora, es de contrabando.

Puesto de relieve el gran traspié de Franco se abren algunas incógnitas. 
La más acusada denota la incapacidad del ex general «salvador» de España. 
No sabemos hasta qué punto Francia aguantará las torpezas de este «inca­
pacitado».

f l e c h a z o s

¡VAYA TABACOl
,’Que nos Uamen inconiroldiles st 

es mentira la que decimos! Y ante 
una maldición gitana como la que 
acabamos de vechar por delanten, no 
caben subterfugios.

Hoy, hemos visto, recorriendo los 
principales estancos de Madrid, a 
unos y determinados ubeneméritos pa­
ladines de la causa del proletariadon 
{para más señas, véanse programas 
de manos) con el sano propósito de 
adquirir todas las cajetiüas de setenta 
céntimos habidas y  por haber, con 
el saludable intento de acapararlas, 
para venderlas e l  lunes al precio que 
remarca la Hacienda con la nueva 
subida del tabaco.

¡Bravo ejemplo de solidaridad!
¡Loor a los linces! Efectivamente, 

consumado el hecho, hemos compro­
bado que la mayor parte de las estan­
terías de es"os determinados estancos 
estaban exhaustas.

Suponemos que las nuevas cajeti­
llas que se pongan a la venta el día 
de ola subida» llevarán un sello es­
pecial que las distinga de las acapar­
radas, para asi poder uchafam el ne­
gocio a los despabilados linces de la
sufrida retaguardia. 

i ¡Pero qué temprano se levantan 
los sinvergüensas!

Y  como ucoliUa» de esta escena edi­
ficante podemos asegurar que los 
«.negociantes» de marras llevaban, pa­
ra mejor vestir e l  cargo, hasta unas 
magnificas pistolas del nueve largo.

¿Servirán para encender a tiros los 
cigarros escamoteados a los pobres 
fumadores que quedan en Madrid co­
laborando a la causa antifascista?

La politiea. Los políticos y la Re­
volución. Ya en nuestro articulo de 
ayer hablábamos de los resultados, 
de los estragos que nos venía causan­
do la política de los políticos, la po­
lítica del aancadiüeo. Y es que a mu­
chos de los huidos de Madrid, huidos 
en noche vergonzosa a tierras de Le- 
V'nte y  extranjeras, les parece, y así 
deben creerlo, quieren saborear las 
delicias del triunfo antes de haberlo 
obtenido y  antes de haber pensado 
detenidamente si merecen ellos, si tie­
nen derecho eUos a saborear el divino 
pan amasado con la sangre que no 
derramaron, con las lágrimas que no 
vertieron, con las noches en las trin­
cheras que no pasaron y  con las vi­
das que ni ofrendaron ni dieron a 
ese triunfo, que, por otra parte, no 
facultan, sino que obstaculizan, con 
los acuerdos de sus partidos, con sus 
acuerdos, tomados en petit-reunión, y 
decimos pequeña, porque sabemos que 
en Valencia, donde se toman esos 
acuerdos y  se mantienen esas actiti*- 
des, no hay de esos partidos ni la 
esencia ni la presencia, sino el secr^  
tario y  su contertulio y quizá algún 
personaje político que nada tienen 
que hacer ni que enseñarnos y  que 
su influencia en Iberia se halla re­
ducida a la mínima expresión.

Pero, ¿han pensado estos partidos

o estos secretarios, si con su actuación 
torpe, si con sus ambiciones poco re­
levantes, pondrán o no en peligro la 
unidad antifascista, o si quizá torpe­
dean organismos que ellos crearon o 
facilitaron su creación, cuando  ̂ las 
circunstancias imponían organismos 
nuevos que fueran la expresión del 
pueblo y que, sin duda, habrían aca­
bado en quince dias con los parrici­
das que hablaban siempre de patria 
y  que luego no han tenido inconve­
niente en entregar el vientre de ésta 
ya seccionado al invertido de Hitler 
y al liberticida del mundo Mussolinif

Hasta tanto se cree aquél, habréis 
de apoyar éste, y fortalecerlo siem­
pre, sopeña de traición, si bien exi­
giéndole responsabilidad y haciéndo­
le responsable de todo, ya que todo 
se lo estamos dando.

Pero no es asi, y no lo es, porque 
en verdad d ■ verdad, ningún partido 
lucha ni hace nada por la Revolu­
ción. N o les interesa, es al pueblo y 
él la hace. Luchan si, por el predo­
minio en el Poder que hoy le  dispu­
tan a las centrales sindicales, con 
tanta fe , con la misma fe , con la 
misma garrulería y  con el mismo 
trampeo que ayer se lo  disputaban a 
los radicales y cedistas. ¿La Revolu­
ción! N o interesa. E l predominio en 
el Poder, eso es todo para ellos.

Sin mala intención
VARIAS PREGUNTAS 

INGENUAS
¿Qué personajíllo demo* 

crático tenía estrecha rela­
ción comercial con ese par 
de hermanos... que se de­
dicaban al positivo y lucra­
tivo negocio de «pulir» el 
oro que llegaba a sus ma­
nos, a bajo precio, adquiri­
do con no sabemos qué do­
radas ilusiones?

¿Es verdad que en este 
enojoso asunto no es oro 
todo lo que reluce ?

¿Hará falta un profesor 
de idiomas para traducir to­
do lo que hay de censura­
ble en este afán de aprove­
charse del período revolu­
cionario en que vivimos?

¿Quién le suministra el 
azúcar a determinados ca­
fés en contra del lógico de­
recho de otras colectiviza­
ciones que se quedan en 
ayunas ?

¿Será verdad que en de­
terminado café elegante, se 
sirve leche durante un par 
de horas de la tarde, con 
perjuicio de los enfermos 
que se quedan sin ella?

Hasta los gatos 
tienen tos

Por ahí hay mucha gente acata­
rrada.

En cuanto se habla de militari­
zación, se llenan las clínicas que 

es un gusto.
Hace falta una disposición que 
prohiba actuar a los médicos en 

casos innecesarios.
¿Para cuándo son los remedios 

caseros?

(De «Nosotros».)

M A D R I D
A LOS CUATRO MESES DE TU DEFENSA HEROICA
EL TENIENTE CORONEL DE ESTADO M AYO R , ROJO, EN 
QUIEN EL GENERAL M IAJA ENCONTRÓ UNO DE SUS MAS 

EFICACES COLABORADORES

I 7 de noviembre de 1936. ■ 1 i-
j «Aquí, Radio Burgos, al servicio del Fascismo Internacional: t,s- 
1 tamos a dos mil metros de la Puerta del Sol. Pronto hablará el gene 

ralísimo ( ? ) , desde el micrófono de Unión Radio.»

La noticia fué lanzada a los cuatro vientos por las radios faccio­
sas. Nuestro glorioso Estado Mayor Central captó la noticia y se de­
cidió a salir al paso virilmente del descabellado optimismo de Franco. 
Con el defensor de Madrid, general Miaja, estaban incondicional- 
mente los leales militares de su Estado Mayor. De éstos, el tenierite 
coronel don Vicente Rojo, se hizo merecedor de la felicitación del 
general, al terminar de exponer ante los compañeros su opinión so­
bre los acontecimientos que habrían de sobrevenir fatalmente para
el ejército fascista. . 1 d •

Los méritos que adornan a tan capacitado teniente coronel Kojo. 
traspasaron las fronteras. En la prensa de Moscú se hizo ji^ticia a un 
militar español cuando hablaba el enviado especial de dicho rota­
tivo en España de la labor de nuestro teniente coronel de Estado

^  ^Pbr la carretera de Valencia corrían en tanto veloces los autos 
de quienes no aceptaban la responsabilidad de la defensa de Madrid. 
Pero en Madrid quedaban el general Miaja y su Estado Mayor.

7 de marzo de I 937.
Las radios facciosas ya no pueden engañar a sus clientes.
Cuando llegamos hasta el despacho de trabajo de Vicente Rojo, 

el orden, la serena disposición de quien adquirió la virtud de saber 
mandar en la seguridad de'ser obedecido, impresiona al periodista, 
profano en estas lides estratégicas que se producen a efectos de or­
denes casi imperceptibles, de teléfono en teléfono.

Sabíamos de la simpatía y el aprecio como los soldados habla­
ban de su teniente coronel de Estado Mayor. Conocíamos las dotes 
de este bizarro militar que cursó a tanto alumno en la Academia de 
Toledo en sus tiempos de profesor. Nos constaba que los compañeros 
í-logian sin reservas las dotes extrardinarias de este gran defensor del 
pueblo que supo comprender desde mucho antes de iniciarse la suble­
vación criminal, cuál era el momento histórico por que iba a atrave­
sar España. Lo que no pudimos apreciar, hasta que durante unos 
segundos escuchamos a Rojo, hablando lo que un buen militar puede 
decir a un periodista, era la difícil facilidad del arte de la guerra.

Para no incurrir en deslices imperdonables, dado lo delicado del 
tema, refundimos la visita en un cuestionario. Sobre la mesa del es­
tratega quedaron tal vez unas indiscreciones en ciernes. A  su tacto y 
benevolencia remitimos el intervalo de la respuesta a nuestro pre 
guntar.

— ¿Cuántos «voluntarios» extranjeros calcula habrá perdido 
Franco a las puertas de Madrid ?

— Hasta la fecha pocos, pues mi impresión es que, salvo los ex­
tranjeros empleados en unidades especialistas y los enrolados en las 
Banderas del Tercio, no han combatido en las primeras líneas más 
unidades extranjeras que las de Regulares; éstas y el Tercio han su­
frido el 75 por 100 de las bajas. , . • j

— ¿ En qué factor técnico descansa pnmordialmente el éxito de 
nuestras fuerzas en los frentes del Centro ?

__El triunfo de nuestras fuerzas se debe fundamentalmente a ios
factores morales. Una vez más se reproduce el fenómeno, para mu­
chos inexplicable, de que tropas mal organizadas, defectuosamente 
armadas, con mandos escasos e improvisados y sin una doctrina de 
guerra, logren vencer a ejércitos cargados con el peso de una técnica 
depurada y espléndidamente dotados de medios. Y aunque los fac 
tores morales sean algo imponderable, realmente constituye su ma­
nejo la piedra de toque del arte de la guerra. Después, la técnica ar­
tillera es la que más poderosamente ha contribuido al triunfo.

— i  Cuál ha sido, a su juicio, el mayor error de carácter técnico- 
militar de Franco ?

__La ignorancia del verdadero valor de la guerra que tema en­
frente y del carácter de la lucha; errores también de orden moral.

__¿ Cómo responde el miliciano ante el mando único y el Ejér­
cito Popular ?

— Maravillosamente.
— ¿Qué opinión tiene acerca de la labor revolucionaria de la 

Prensa obrera en las trincheras ?
— Debería abandonar los temas de orden político y sindical  ̂para 

ocuparse solamente de la lucha, pero en forma más verídica y

__ ¿ Y de la actuación de las Milicias Confederales encuadradas
hoy en el Ejército ? . . . . .

— Son un componente más del Ejército: ni mejores ni peores que 
ninguno y tan valientes y disciplinados como los más destacados. No 
puede sorprender a nadie; la materia prima, es la misma, como es el 
mismo el espíritu que les lleva a la lucha, y mientras domine en todos 
la misma voluntad de vencer, nadie podrá hacer distingos. Lo esen­
cial es que la fusión que se está operando se consolide.

— i  Cuánto calcula puede durar la guerra ? ^
— En ninguna guerra puede predecirse la duración; pero en la 

actual, menos, porque en ella juegan más que en otra cualquiera los 
factores políticos y morales. Sin embargo, la guerra será larga, muy 
larga, porque la sociedad que está padeciendo una crisis tan honda 
no volverá a la normalidad fácilmente.

7

Cuatro meses hoy del intento de Franco para tomar café en la 
Puerta del Sol. Cuatro meses, sin la clásica misa en la Castellana. 
Cuatro meses, sin que los falangistas se empleen a toda clase de atro­
pellos con la población laboriosa madrileña.

Cuatro meses, y, serenos, como hace ciento veinte días, el Estado 
Mayor Central con un hombre como el teniente coronel Rojo, a las 
órdenes del ya con méritos propios defensor de Madrid, general 
Miaja. .

Madrid, a los cuatro meses de tu defensa heroica.

Ayuntamiento de Madrid




